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Antropotécnicas: 
el hombre como animal diseñado

Si “ hay” hombre es porque una tecnología lo ha he-
cho evolucionar a partir de lo pre-humano

Peter Sloterdijk 
Sin salvación

Durante los dos capítulos anteriores hemos intentado mostrar cómo la obra de Sloterdijk 
reapropia la tradicional pregunta por el hombre, en el marco de la antropología filosófica 
y la resemantiza desde un horizonte genealógico, cuyo propósito fundamental es lanzar 
una serie de preguntas radicales sobre aquellas circunstancias y acontecimientos que de-
finen al hombre de hoy en relación con un pasado que se mantiene vivo. En el primer 
capítulo se argumentaban las líneas de continuidad y la fuerza de los conceptos de Slo-
terdijk, en los que se puede evidenciar una novedosa perspectiva filosófica que incorpora 
el ámbito histórico como un eje fundamental en la reflexión sobre el hombre. En conse-
cuencia, en el segundo capítulo intentamos esquematizar el desarrollo de esa perspecti-
va que hemos llamado ontogenealogía, es decir, una exploración de aquello que es y ha 
sido el hombre desde su conformación como habitante, gestor y diseñador del espacio. 
Así pues, es posible comprender cómo el concepto de esfera ha adquirido un valor fun-
damental, en tanto que diagnóstico del pasado y presente de la humanidad. Desde ese 
punto de vista, para dar por terminada esta lectura de la obra de Sloterdijk, será nece-
sario señalar cómo la fuerza de la ontogenealogía, expresada en el concepto poética del 
comenzar, resulta ser un acto de desligamiento que incorpora la ética y la estética como 
dos dimensiones fundamentales en las cuales se desarrolla el hombre. Los puntos que 
han sido tratados durante todo el documento serán aquí reunidos con el fin de mostrar 
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su actuación en el presente; el diagnóstico del mundo contemporáneo necesita de una 
poética del comenzar que se deshaga del pasado y lo valore críticamente con el fin de 
crear unas nuevas condiciones que contengan un mundo habitable. 

Los conceptos de esferología, ontogenealogía, poética del comenzar, salto on-
togenealógico, esfera y espacio están articulados para formar una lectura crítica de la 
cuestión del hombre que rebasa los límites del humanismo y la candidez de sus pers-
pectivas. Si se quiere, lo que Sloterdijk expone durante su obra es una historia crítica 
del devenir humano en la que este es considerado como un animal sometido al violento 
movimiento de la historia. Dado lo anterior, el hombre vendría a ser un animal habi-
tante, sometido al cambio, al asalto de la existencia y a la transformación de su medio 
en una esfera simbólica que lo contiene. ¿Cómo habita el hombre ese mundo, cómo lo 
transforma, cómo vive en-medio-de, sostenido por un regazo técnico? Para responder a 
estas preguntas se usará el concepto antropotécnica, propuesto por Sloterdijk, y se culmi-
nará diciendo que la cuestión de la antropología filosófica, leída ontogenealógicamente, 
desemboca en una propuesta de orden ético-estético. Para esto se hará énfasis en dos 
de los textos más polémicos del pensador de Karlsruhe: Normas para el parque huma-
no (2006a) y Has de cambiar tu vida (2012). Con esta argumentación será contemplada 
la lectura inicial de Sloterdijk como un genealogista de la cuestión humana, como un 
ontólogo crítico del presente. ¿De qué manera hilar las dos cuestiones anteriores y des-
embocar en una propuesta ético-estética de la cuestión humana? Como ya dijimos, al 
hombre no le pertenece una esencia fija, es un ser-desvalido que vive en conformidad 
con un movimiento histórico que lo constituye, donde se define desde su fuerza creati-
va. Así las cosas, la única dimensión dada por la naturaleza exterior sería el espacio; sin 
embargo, el hombre modifica esa condición hasta crear un medio ambiente envolvente 
que lo hace mantenerse seguro. Los hombres mediante el diseño producen una serie de 
técnicas de inmunización, de climatización, a través de las cuales llegan a ser de mane-
ra efectiva. La cuestión ontogenealógica responde a ese tipo de técnicas que el hombre 
desarrolla para hacerse humano.

Bajo el concepto de antropotécnica, Sloterdijk estructura un análisis de la cues-
tión humana que sigue enlistado en la perspectiva ontogenealógica, concepto introdu-
cido en la conferencia pronunciada por el alemán el 17 de julio de 1998 en el castillo 
del Elmau, donde se celebraba un encuentro en honor al pensamiento de Martin Hei-
degger. Allí Sloterdijk genera todo un revuelo que se extenderá de modo massmediático 
y que le llevará a una pugna frontal y pública con uno de los representantes más emble-
máticos de la escuela de Frankfurt: Jürgen Habermas. El revuelo no solo le valió para 
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ser conocido en el ámbito alemán como un fascista proliberal, sino que alcanzó para 
destacarlo como una figura pública vendida en miles de foros mediáticos. Lo que causó 
escándalo en esa conferencia fue el eco eugenésico que generó su lectura de la cuestión 
política y sus aparentes sugerencias sobre la selección natural de los hombres mejores. 
Fuera de la guerra ideológica en la que el texto se vio inmerso, lo que allí aparece es una 
lúcida lectura de la situación actual del humanismo, de los problemas y padecimientos 
que están inscritos en los cuerpos de los hombres de hoy. En el texto, Sloterdijk mismo 
define lo que hemos denominado “analítica antropotécnica”: 

Reúno materiales para la biografía del homo inmunologicus, dejándome guiar por 
la hipótesis de que es especialmente aquí donde se ha de encontrar el entramado 
de donde surgen las antropotécnicas. Entiendo, con esta última expresión, los 
procedimientos de ejercitación, físicos y mentales, con los que los hombres de las 
culturas más dispares han intentado optimizar su estado inmunológico frente a 
los vagos riesgos de la vida y las agudas certezas de la muerte (Sloterdijk, 2012, 
p. 24). 

En primer lugar, se analizará lo que Sloterdijk quiere decir con antropotécnica en 
el texto de 1998, con el propósito de extender su crítica al humanismo como un tercer 
momento de reapropiación de la antropología filosófica, mediado por la cuestión onto-
genealógica. En segundo lugar, se mostrará la novedosa propuesta de Sloterdijk en su 
libro Has de cambiar tu vida (2012), en el cual el hombre es considerado como un ser que 
se ejercita, que se diseña y se hace a sí mismo como una obra de arte.  
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Parque humano y zoopolítica: 
la antropotécnica como diseño del mundo 

El concepto antropotécnica puede ser entendido como una categoría analítica en la 
que se reorienta la cuestión antropológica: los hombres dejan de ser considerados como 
animales racionales o criaturas creadas por Dios y empiezan a ser vistos como animales 
ejercitantes que practican consigo mismos y con los otros, con el fin de gestar una serie 
de prácticas inmunitarias que hagan su vida posible dentro del contexto natural que les 
sobrepasa. El concepto antropotécnica posee una doble acepción analítica: por un lado, 
las antropotécnicas pueden ser consideradas como prácticas estratégicas diseñadas para 
mejorar el mundo y, por otro lado, prácticas que se dedican al diseño de los hombres por 
sí mismos (Castro-Gómez, 2012). Bajo esa consideración, las antropotécnicas cum-
plen la función de diagnosticar la manera como los hombres se comportan respecto a sí 
mismos y respecto a lo demás. Es decir, los hombres se hacen tales con el desarrollo de 
estrategias que modifican su existencia, con ejercicios en los que ellos mismos elaboran 
su vida y dotan de un sentido particular el mundo que tienen en frente. La analítica an-
tropotécnica puede ser vista como un escenario de crítica que complementa el proyecto 
de una ontogenealogía de lo humano emprendido con Esferas. Dentro de esta perspec-
tiva, la tradicional cuestión antropológica queda desenmascarada gracias a que una di-
mensión histórica se inmiscuye en la investigación, y la cual considera al hombre como 
gestor de su propio diseño. Los hombres se constituyen desde el despliegue de una serie 
de fuerzas que nacen de ellos mismos en las cuales miden sus facultades y adquieren una 
serie de rasgos técnicos que terminan por arraigarse a sus cuerpos. La constitución del 
hombre se convierte entonces en un devenir técnico que mediante la repetición se ins-
cribe como algo natural. La apropiación de una segunda naturaleza estructura la mane-
ra como los hombres adquieren aquello que los distingue del resto de seres con los que 
cohabitan el mundo. Los seres humanos se ven inmersos en numerosas prótesis técnicas 
que han sido históricamente desarrolladas y que se van anclando como variantes de su 
constitución ontológica. Las técnicas de humanización se hacen por medio del habitus, 
de la repetición seriada y coordinada, por la práctica continua que determina la efectiva 
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realización del ejercicio como definición de lo humano. La habitabilidad de los anima-
les humanos está determinada por medio de una serie de herramientas técnicas que es-
tán a su disposición con el propósito de crear un medio ambiente artificialmente cálido. 

El primer plano de la analítica antropotécnica, que Sloterdijk desarrolla, está 
definido por aquellas prácticas según las cuales unos hombres son capaces de operar a 
otros hombres, con la intención de amansarlos o determinarlos de una manera específi-
ca. Las técnicas para la mejora del mundo, también denominadas técnicas para “dejarse 
operar” (Sich-Operieren-Lassen), son aquellas estrategias que responden a una jerarqui-
zación del poder, que articulan un plano donde la existencia humana queda restringi-
da por una serie de acciones ordenadas, cuya finalidad pretende la homogeneización 
dentro de un espacio de habitabilidad común (Sloterdijk, 2012, p. 477). Estas técnicas 
para la mejora del mundo responden al diseño de espacios, de esferas, de cúpulas téc-
nicas, invernaderos artificiales, en los cuales son posibles las relaciones sociales de los 
hombres. De esa manera, este tipo de técnicas socioinmunológicas están trazadas como 
formas en las que los hombres devienen lo que son desde la repetición y el ejercicio me-
cánico en el que adquieren modelos por repetir. 

En Normas para el parque humano (2006a), uno de los textos más explosivos de 
Sloterdijk, se diagnostica al humanismo como una antropotécnica en la que unos hom-
bres de elite domestican a otros hombres, apaciguan sus instintos para salvaguardar su 
racionalidad. El humanismo conjunta una serie de técnicas de domesticación, una serie 
de ejercicios que hacen a unos hombres “a imagen y semejanza de otros”. Son entonces 
maneras de hacer hombres que mejoran la estancia mundana, que diseñan el mundo 
bajo un orden mejor. Lo humano del homínido se desarrolla cuando un conjunto de 
técnicas atmosféricas que climatizan el mundo y lo mejoran, formando lo que Sloterdijk 
llama “parque humano” (Sloterdijk, 2006a, p. 75). Los hombres habitan un mundo téc-
nico que ha sido posible gracias a la manipulación repetida, en el que cierta regularidad 
expresa una serie de normas de gestión de los espacios y de las estrategias de poder que 
produce hombres bajo la misma lógica de un parque temático. En ese sentido, las téc-
nicas de manipulación e intervención de los espacios son prácticas inmunológicas crea-
das artificialmente por medio de la metáfora y de la promesa. Los hombres se dicen a 
sí mismos aquello que son y repliegan esas definiciones en un conjunto de normas que 
regulan su comportamiento por medio de la definición y la estratificación. Incluso antes 
del nacimiento de la civilización, con la horda primitiva, los animales humanos respon-
den a una organización que se efectúa por medio del lenguaje y que se repliega con la 
consolidación de una lengua común. El texto En el mismo barco (2006b) expresa de qué 
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manera los primeros hombres se organizan en una especie de alianza sono-esférica, que 
sirve como antesala al nacimiento de los primeros lenguajes; los habitantes de la horda 
saben de su estancia en la caverna porque emanan sonidos parecidos, porque comparten 
un sentido instintivo de pertenencia al grupo. 

Por lo tanto, los hombres responden a una consolidación técnica que produce 
una máquina artificial respiratoria, en la que todos los habitantes respiran el mismo aire 
o hablan la misma lengua; lo que hemos llamado “cultura” no es sino ese proceso de 
creación técnica de medios en los que los hombres sostienen su vida en conjunto. Los 
hombres respiran el mismo aire gracias a una organización en lo abierto, que mediante 
el agenciamiento garantiza su estancia segura en el mundo. Las antropotécnicas como 
diseño del mundo hacen de los espacios exteriores, interiores cálidamente habitables, 
lugares normalizados y estructurados en los que el espacio de la vida se modifica, en 
virtud de la promesa de un mundo mejor, en el que son posibles las relaciones entre 
hombres. 

Sloterdijk ejemplifica de qué manera funciona este tipo de mejoras técnicas del 
mundo con el diagnóstico del humanismo. Para el pensador de Karlsruhe, el discurso 
que considera al hombre como centro de todo no es sino una técnica de control zoo-
política en la que estratégicamente unos hombres modifican, crean y diseñan a otros 
hombres. Las técnicas que actúan sobre la vida no operan únicamente en planos artifi-
ciales, en esferas creadas mediante el ejercicio repetido; por el contrario, desde siempre 
la vida de los hombres ha sido sometida a una serie de procesos de racionalización que 
intervienen la vida biológica, de modo que la aparición del bios no supone la destruc-
ción de la zoe, sino que es un proceso de gobierno y de intervención técnica en el que la 
zoe adquiere un rasgo artificial (Castro-Goméz, 2012)12. Los hombres son gestionados 
racionalmente como habitantes de un parque que ha sido diseñado con el propósito de 
hacer natural el producto de un gobierno de esa primera vitalidad. El arte de la política, 
ya en sus inicios, opera sobre el sustrato biológico de la vida: no se trata de superar la 
zoe, sino de gobernar la vida ahí, de modificar la vida biológica con un diseño regulado 
racionalmente: “Desde el Politikos y desde la Politeia [República] hay en el mundo dis-
cursos que hablan de la comunidad humana como si se tratará de un parque zoológico 
que al mismo tiempo fuese un parque temático. A partir de entonces, el sostenimiento 

12	 Para ampliar la tesis que el doctor Castro propone, sería necesario poner en diálogo las propuestas filosóficas de 
Agamben, Foucault y Sloterdijk, pues es desde ese triple escenario que sería posible pensar un tema tan serio como 
el gobierno de la vida en el presente. 
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de hombres en parques y ciudades se revela como una tarea zoopolítica” (Sloterdijk, 
2006a, p. 75). En este punto, Sloterdijk es tremendamente cercano a Foucault, quien 
considera que el gobierno siempre es una técnica que modifica la zoe en virtud del bios, 
que canaliza y usa el poder como una forma que articula la vida en un dispositivo técni-
co. Así mismo, la zoopolitica actúa sobre la vida nuda de los hombres, sobre esa natu-
raleza animal que se desborda al no poseer ninguna herramienta técnica originaria. La 
zoopolítica y la biopolítica son técnicas socioinmunológicas que mejoran el mundo, que 
lo hacen habitable en conformidad con una racionalidad. “los hombres no son solo sos-
tenidos en los parques temáticos políticos, sino que se auto-sostienen ellos mismos ahí 
dentro” (Sloterdijk, 2006a, p. 75). El mejoramiento del mundo depende entonces de la 
producción de hombres que no quieran abandonar los regazos técnicos, que se sosten-
gan para transformar el mundo sabiendo la eficacia de la serie de mecanismos técnicos 
creados por él mismo. El humanismo no es otra cosa que un ejercicio zoopolítico de 
regulación de los hombres que busca la mejora del mundo, en la gestión de parques hu-
manos regulados inmunitariamente. Incluso el humanismo romano, que nace como un 
juego de correspondencia erótica, es una técnica de crianza de los pocos, que se ante-
pone a la barbarie de los muchos. El humanismo de los siglos I y II incorpora una serie 
de técnicas que capacita a una pequeña elite para el gobierno del resto: la mejora del 
mundo depende del apaciguamiento de unos pocos, de la contención de los impulsos 
animales para la guía y el pastoreo doméstico de los otros que no pueden contener sus 
impulsos (Sloterdijk, 2006a, pp. 23-34). Los hombres de esta pequeña elite usan prác-
ticas como la lectura, la correspondencia y la imperturbabilidad de tipo estoico, como 
técnicas antropógenas para sostener la estructura de la máquina artificial respiratoria 
llamada cultura. 

El humanismo responde a una creación técnica caracterizada por el uso de una 
serie de prácticas de domesticación que contienen la bestia que hay en el hombre. De 
ese modo, es posible comprender que la insalvable distancia que existe entre hombres 
y animales no es, para Sloterdijk, un inmenso abismo sin puente, sino una distancia 
creada con el desarrollo de ciertas prácticas inmunitarias y psicosociales. Los hombres 
producidos por el humanismo son mansos racionales de quienes se ha extirpado su 
animalidad, que han descargado sus impulsos y los han sublimado con la cultura y el 
lenguaje. El sistema de autocrianza de los hombres responde a la creación de una se-
rie de úteros técnicos que sostiene la existencia dentro de una atmósfera inmunitaria. 
El Coliseo Romano, por ejemplo, es la perfecta imagen de aquel espacio en el cual los 
hombres son contenidos por una construcción en la que su animalidad queda cercada. 
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El humanismo antiguo responde a una creación de orden formal que, por medio de 
la acentuación de las diferencias, crea una serie de abismos que parecen intransitables 
(Sloterdijk, 2006a, p. 32). El diagnóstico histórico que presenta Sloterdijk desenmas-
cara esa creencia de que los hombres han devenido siempre con la razón entre sus cabe-
zas, exponiendo que es apenas con el nacimiento de las culturas altas que los homínidos 
alcanzan un grado técnico de repetición en el que consolidarán su uso de razón, como 
ejercicio que practican a diario. 

En ese sentido, la preocupación del humanismo ha sido llevar al hombre a las 
pasiones correctas, hacerlo un “letrado de bien” que responda al cálculo premeditado de 
antemano en el que la razón es su eje. El éxito del humanismo reside en crear una barre-
ra de contención técnica, en la que se contengan los influjos de los impulsos naturales, 
para desviarlos luego hacia estructuras simbólicas que garanticen una existencia racional 
y segura: el hombre ha olvidado el origen de su ambivalencia moral, de su apertura bio-
lógica y ha devenido tal de manera artificiosa. El humanismo como técnica zoopolítica 
somete a los hombres a una serie de procesos de selección que, valga la pena aclarar, 
no responde a un ordenamiento natural como en Darwin, sino a una serie de prácticas 
sociales que forman hábitos de convivencia. Con la emergencia de las llamadas culturas 
altas los hombres reproducen técnicamente ciertos modos de vida, que se caracterizan 
por la contención de los impulsos, cuyo propósito se define con la eliminación de todo 
rastro de animalidad en su constitución. A través de un entrenamiento seriado los ho-
mínidos son capaces de restringir ciertos comportamientos y de obtener ciertos hábitos. 
En consecuencia, desde siempre los hombres vendrían a ser seres amaestrados que han 
sido controlados en un medio ambiente producido técnicamente. 

El humanismo es un globo técnico que guarda correspondencia con una serie de 
ideas que se agencian desde la altura de lo uno-todo que contiene, sostiene y domesti-
ca. Las técnicas de amaestramiento son apropiadas por una elite que intenta salvar a los 
otros hombres de la barbarie. “La etiqueta humanismo nos recuerda –en su falsa can-
didez– la perpetua batalla por el hombre que se viene librando en forma de una lucha 
entre tendencias embrutecedoras y amansadoras” (Sloterdijk, 2006a, p. 33). Esa batalla, 
que es la misma que lucha la ilustración, se sostiene dentro de un marco donde el poder 
se ejerce con violencia; sin embargo, la falsa candidez de los humanistas supone que los 
hombres están dispuestos a aceptar voluntariamente la lectura y la escritura como técni-
cas que les darán el estatus de civilizados. Sloterdijk sostiene que incluso en el momen-
to más alto del humanismo existían técnicas en las que se ejercía un poder violento por 
parte de una elite que quería domesticar a la masa ignorante. La conocida frase “pan y 
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circo para el pueblo” demuestra cómo la cara cándida del humanismo no es sino una 
bella máscara producida históricamente. Para ejercer un gobierno efectivo se necesita 
que la muchedumbre ignorante quede confinada y alejada de la mansa humanidad de 
los letrados. Reunir en el circo a la animalidad, animar la barbarie con el ensanchamien-
to del estómago y la fascinación por la sangre en la arena eran en realidad técnicas que 
mantenían a salvo a la humanidad de las elites romanas: 

Solo puede entenderse el humanismo antiguo si también se lo comprende como 
toma de partido en un conflicto de medios, es decir, como la resistencia del libro 
frente al anfiteatro, y como la oposición de las lecturas filosóficas, humanizado-
ras, apaciguadoras y generadoras de sensatez, contra el deshumanizador, efer-
vescente y exaltado magnetismo de las sensaciones y embriaguez que ejercían los 
estadios. Eso que los romanos eruditos llamaron humanitas sería impensable sin 
la exigencia de abstenerse de consumir la cultura de masa en los teatros de la bru-
talidad (Sloterdijk, 2006a, p. 34).   

En esa perspectiva, el humanismo funciona como una técnica de gobierno por 
la cual unos hombres salvan a otros, en la que unos hombres de elite reparten los me-
dios necesarios para la domesticación de otros. Con el advenimiento del humanismo 
burgués de los siglos XVI y XVII, los hombres adquieren la capacidad de asumir ese 
gobierno en sus manos, de ordenar su vida racionalmente para la construcción de su 
existencia en conformidad con el medio ambiente al que son sometidos. El Estado se 
convierte en un invernadero en el que los hombres adquieren la capacidad de ordenarse 
y por medio del trabajo alcanzar su estatus de humanidad. La vieja imagen humanista 
de los hombres iletrados gobernados por la elite dominante cae en el olvido, pues de 
ahora en adelante los hombres deben ocuparse de su realización efectiva con los me-
dios que tienen en sus manos. El humanismo burgués capacita a las masas para que por 
medio del trabajo modifiquen el mundo y su vida. El capitalismo y la conformación del 
proyecto de gobierno estatal son modos de intervención sobre la naturaleza humana 
donde los hombres adquieren la posibilidad de ascender en la escala social. Con esta 
aparición histórica, la humanidad ya no está determinada por una estructura jerárquica 
del poder ni por una filiación en la que unos hombres de la misma familia mantienen 
una diferencia de grado con el resto de los hombres. La caída de las monarquías y la in-
dustrialización se convierten en un escenario en el que es posible considerar al hombre 
como el gestor de su propio avance; el humanismo burgués, que nace con la ilustración, 
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ve a la humanidad bajo un horizonte de autodeterminación por medio del trabajo, los 
hombres se definen de acuerdo con la operación de una serie de normas dictadas por 
instituciones racionales. Hombres como ciudadanos, como enfermos, como académi-
cos, sería la fórmula que explica el nacimiento de una zoopolítica donde los hombres 
son operados por una serie de instituciones climatizadas. Tanto el humanismo antiguo 
como el humanismo burgués de los siglos XVIII y XIX se estructuran gracias a un juego 
epistolar, en el que existe un canon de lectura que hace a los hombres residentes de una 
casta humana, demasiado humana. El canon literario funciona como una organización 
estratégica de la producción humana que empieza a definir a los hombres: 

el humanismo burgués no era otra cosa que el pleno poder para imponer en la 
juventud los clásicos obligatorios y para declarar validez universal de las lecturas 
nacionales. De acuerdo con ello, las propias naciones burguesas serían hasta cier-
to punto productos literarios y postales: ficciones de una amistad predestinada 
con lejanos compatriotas y amables círculos formados por los lectores de ciertos 
autores comunes-propios que ellos consideran fascinantes por antonomasia (Slo-
terdijk, 2006a, p. 27). 

Bajo la estructura de una ficción, el humanismo domestica a los hombres, prac-
tica con ellos operándolos bajo unas reglas de juego creadas técnicamente; la artificia-
lidad objetiva se convierte en una primera naturaleza diseñada para que los hombres se 
sostengan en un receptáculo cálido. 

Entendido el humanismo como un dispositivo de técnicas asilvestradoras, lo hu-
mano queda confinado al diseño de un medio ambiente formulado con un propósito 
particular. En el caso del humanismo antiguo los hombres diseñaban el mundo bajo una 
estructura dual, que se sostenía con la creación de una diferencia de grado entre hom-
bres de elite y hombres de masa. Por el contrario, en el humanismo burgués los hom-
bres diseñan un mundo en el que todos tienen la posibilidad de asentarse como gestores 
del mundo, como diseñadores de su vida que va en camino hacia el progreso. Gracias a 
la consolidación del Estado y del capitalismo, la vida de los hombres se afianzó en insti-
tuciones mediales que hacen posible la vida como diseño. Vistas las cosas de ese modo, 
la diferencia entre hombres y animales consiste en el desarrollo de sus habilidades por 
medio del ejercicio seriado, los hombres sostienen su vitalidad desde la práctica de su 
diseño y de esa manera bosquejan el mundo como un espacio confortable para desarro-
llarse a sí mismos.  
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Con todo este recorrido es viable comprender que la cuestión del humanismo 
puede ser entendida como un ejercicio de despliegue técnico en el cual es posible al-
canzar una definición de hombre que no entre en el juego insalvable de las naturalezas 
a priori. Como pudo verse en el primer capítulo, el hombre tiende a ser definido gra-
cias a su diferencia con el animal: los hombres son animales racionales por naturaleza; 
pese a ello, con toda la argumentación que aquí ha sido formulada se puede sostener 
que el hombre no es “naturalmente” diferente al animal y que solo “técnicamente” pue-
de alcanzar esa diferencia de grado. Lo que Heidegger analizó bajo el nombre de la 
diferencia ontológica Sloterdijk lo retomará para centrar algunos de sus puntos en una 
analítica antropotécnica de la situación del humanismo. Así pues, la diferencia específi-
ca funciona cuando se legitiman una serie de prácticas, en las que unos hombres ceden 
la posibilidad de ser operados por otros, reconociendo que su humanidad depende de 
la operación que esos otros efectúan sobre los medios que los sostienen en un interior 
cálido. Las antropotécnicas, en tanto que prácticas, operan sobre los cuerpos para con-
tener y sostener a los hombres dentro de un regazo simbólico. La pregunta por lo hu-
mano es un intento de aclaración de ese origen, por eso responde a una ontogenealogía, 
pues indica cómo emergió ese discurso de lo humano en tanto que práctica sobre unas 
circunstancias dadas. Por ello Sloterdijk es más cercano a Nietzsche que a Heidegger, 
porque se adentra en las entrañas mismas del problema de lo humano y se preocupa por 
exponer aquellas condiciones de posibilidad en las que es probable que el hombre de-
venga lo que es. El aspecto que importa bajo el horizonte de lectura que se expone aquí 
es cómo llegó el homínido a inventarse a sí mismo, cómo artificialmente se convirtió en 
el humano que hoy conocemos.	

La crítica al humanismo que Sloterdijk emprende puede ser pensada como una 
extensión del pensamiento de Heidegger, quien sostenía en su argumentación la in-
capacidad del humanismo para asumir la pregunta por el hombre desde un plano que 
dejará atrás las limitantes trascendentes de la metafísica. En la Carta sobre el humanismo 
Heidegger aboga por un horizonte de comprensión finito de la cuestión antropológica, 
una ontología en la que el hombre no recibiera sus definiciones desde viejos sistemas 
que no asumían la pregunta como un horizonte de posibilidad, donde se estructura el 
sentido del mundo. La analítica ontológica finita de Heidegger deconstruye esa idea 
del humanismo, según la cual los hombres son naturalmente seres racionales a quie-
nes les pertenece una esencia incomunicable e incorruptible, derivada de una especie 
de consustancialidad con un ser o una naturaleza sobrehumana. Heidegger emprende 
todo un diagnóstico en el que se evidencia cómo la estructura formal del humanismo 
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se desbarata por no poder siquiera asumir sus planteamientos (Heidegger, 2000, pp. 
273-275). El primero de los argumentos sostiene que el humanismo debe relacionar 
la esencia del hombre con la verdad del ser, esto indica poder responder a lo que es el 
hombre considerándolo como un arrojado, como un ser-en-el-mundo, en quien reside 
la posibilidad de consolidar su estancia desde el habitar como construcción del sentido. 
¿Por qué el humanismo no puede responder a la esencia del hombre? Porque no puede 
siquiera asumir la pregunta por el hombre pues el pensar no es considerado como una 
acción transformadora de la circunstancia y dadora de sentido. Desde el horizonte de 
la metafísica, la pregunta por el hombre se convierte en una autodeterminación de sus 
circunstancias en relación con ciertas imágenes de mundo, creadas desde una actitud 
contemplativa. Se trata de mirar de qué manera los hombres corresponden a una defi-
nición dada como teoría que deja de lado el presente inmediato que el hombre habita. 

El olvido de la pregunta por la esencia del hombre acontece por dos razones: por 
un lado, la “tecnificación” del pensar, la interpretación de este como un producto calcu-
lado; por otro lado, la insostenible relación de la esencia del hombre definida desde la 
animalidad. Heidegger sostiene que ya en los inicios del pensar griego, en las escuelas de 
Platón y Aristóteles, con la emergencia de la teoría como discurso de verdad, el pensar se 
ve tecnificado como un producto; en ese sentido, pensar es construir una serie de siste-
mas en los cuales se desarrollan acontecimientos calculados, meditados y ordenados por 
un orden del saber que responde a un determinado modo de ver el mundo. Los hombres 
construyen la teoría como una técnica que regula el parque humano, en la que se dicta una 
serie de normas, de estrategias y de maneras de hacer que están en correspondencia con 
un modelo inmunitario construido y gestionado para el diseño de un mundo controlado. 
A pesar de ello, Heidegger señala que el pensar, en su modo originario, está más acá de 
las meras ataduras del fabricar, está emparentado con la acción, con el hacer que no es una 
producción. Así, se llega a considerar el pensar como una actividad simple que transforma 
la cotidianidad y la finitud de los hombres por medio del sentido. El hombre se convierte 
en un ser que piensa y que despliega su actuar como un camino en el que puede encon-
trar fundamento, el ser-así de su estancia. Al dar sentido a sus experiencias por medio del 
pensar el hombre encuentra lo que es bajo el despliegue de una relación en la que se lle-
va a cabo una autodeterminación. El humanismo, si aun se desea conservar el término, 
responde a la relación que el hombre entabla con su ser desde el pensar y la expresión del 
desvelamiento por medio del lenguaje (Heidegger, 2000, p. 283). 

Heidegger diagnostica que la era humanista, así como la metafísica, está so-
metida a una implosión interna que caduca sus objetivos y desenmascara sus cándidas 
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intenciones. A pesar de ello, el pensador de Messkirch intenta proponer una posible 
respuesta a la pregunta por el hombre que no se reduzca a la mera operatividad del pen-
sar técnico-metafísico, así: 

La esencia del hombre reside en la ex-sistencia. Esta es la que importa esencial-
mente, es decir, la que importa desde el propio ser, por cuanto el ser hace aconte-
cer al hombre en cuanto ex-sistente en la verdad del ser a fin de que sea la guarda 
de dicha verdad. Si nos decidimos a conservar esta palabra, “humanismo” sig-
nifica ahora que la esencia del hombre es esencial para la verdad del ser, de tal 
modo que lo que importa ya no es precisamente el hombre simplemente como 
tal. De esta manera, pensamos un “humanismo” de un género extraño (Heide-
gger, 2000, p. 283). 

Con la anterior cita es posible evidenciar que la definición de lo humano debe es-
tar en correspondencia con lo que se denomina la verdad del ser; esto quiere decir que 
los hombres se desarrollan en la medida en que desvelan aquello que son por medio del 
lenguaje que da sentido. Bajo esta perspectiva, en el hombre reside la posibilidad de en-
contrar la verdad, de guardarla en el lenguaje, de desvelar el ser como la verdad que desen-
mascara y da la posibilidad de otorgar nuevos sentidos. Quien se pregunta por la esencia 
debe responder a la verdad que no cuestiona por lo ente, sino que pregunta por el ser, por 
la verdad que este contiene; el hombre es el único al que le es posible acceder a la ver-
dad del ser, porque él posee la capacidad del lenguaje como herramienta que desvela, que 
hace y que trae a la luz aquello que son las cosas mismas. La vida del hombre que asume 
la muerte de Dios y el decaimiento de la metafísica no puede verse encerrada en un pen-
samiento de corte humanista, su planteamiento supera ya las limitantes discursivas de un 
orden del saber en el que la esencia queda velada como concepto trascendente y apuesta 
por una vía en la que el hombre se determina desde sus mismas dimensiones, desde sus 
mismas prácticas. Que el hombre pueda alcanzar su definición desde sí mismo solo es po-
sible si considera su constitución ontológica como un movimiento dador de sentido en un 
afuera que lo sobrepasa, el mundo es una dimensión constitutiva del hombre, una condi-
ción de posibilidad en la que él es un centro siempre descentrado. 

El replanteamiento de la pregunta por la esencia del hombre necesita de un nuevo 
plano de expresión, en el cual se abandonen las viejas estructuras metafísicas de lo uno 
y se apueste por una ontología de lo finito que investigue al hombre desde su existencia 
en el ahí. Solo de esa manera es posible leer una frase tan críptica como “la esencia del 
hombre es su ex-sistencia extática en el claro”, con la que Heidegger intenta expresar 



86

Hernán Alejandro Cortés Ramírez

que la esencia del hombre es su existencia en el afuera, que está sometido al cambio, en 
el despejamiento que no tiene una contención de lo uno; el “claro” puede ser entendido 
como el espacio en el que son posibles los cambios y las trasfiguraciones que el hombre 
crea con las metáforas. El hombre solo puede alcanzar un concepto de sí mismo des-
de su exposición en el ahí, donde es sometido a una especie de alegría desbordante que 
acompaña a esa presencia en la claridad, el momento en el que el Dasein es interpelado 
por el ser, interpelado por su propia existencia es el presente en el que asume la existen-
cia como un espacio finito que se compone del movimiento metafórico. El hombre es a 
través del lenguaje y de ese modo guarda una relación con la verdad del ser que modi-
fica el espacio del ahí vehiculando el sentido. Heidegger adopta una posición borreguil 
y pastoril que recuerda la literatura bucólica del siglo XIV, en la que los hombres veían 
expectantes la naturaleza esperando un momento de inspiración divina. Dicha posición 
aboga por una contención total, por una espera silenciosa, por una limitación como 
guarda de una verdad que será revelada. A pesar de que Heidegger comprendiera el 
pensar como una actividad, su escape a la provincia limitó su planteamiento. Sloterdijk 
critica esa posición pastoril al señalar que desde ese horizonte la sociedad culminaría 
siendo una de meditabundos del ser, que esperan ser interpelados por este en una aten-
ta escucha silenciosa (Sloterdijk, 2006a, pp. 46-48). Una sociedad cuyo uso y cuidado 
del lenguaje estén dispuestos para guardar la verdad del ser, para habitar en su morada. 
Heidegger espera en su recóndito bosque ser interpelado por el ser, poder habitar en su 
casa de la manera más silenciosa para convencerse a sí mismo de que es hombre. Inclu-
so en él el humanismo es domesticación, una serie de “técnicas de asilvestramiento”, de 
contención de los impulsos, de hegemonía de la razón. 

Sloterdijk supera la reflexión de Heidegger al considerar que incluso la razón es 
el producto de un ejercicio, la incorporación de una práctica que se ha hecho habitus. 
Aquello que distingue a unos hombres de otros no es algo que está ahí desde siempre, 
sino que es el producto de un movimiento, de un devenir técnico. En resumen, las an-
tropotécnicas como mejora y diseño del mundo son técnicas que los hombres crean para 
operar a otros hombres; es decir, prácticas estratégicas que intentan cercar los impulsos 
“naturales” de otros hombres con el propósito de crear unas condiciones de habitabi-
lidad. Las antropotécnicas son “formas” en las que el homínido deviene hombre. Por 
lo tanto, el hombre no es algo natural, sino que deviene tal según el uso particular de 
una serie de técnicas; lo pre-humano no es un estadio de no-humanidad sino un esta-
dio previo al ejercicio en el que es posible practicar para devenir hombre. Desde este 
punto de vista, no existe entonces una esencia humana fija, natural, sino que existen 



El animal diseñado: Sloterdijk y la ontogenealogía de lo humano

87

diversas técnicas por las que ese homínido es capaz de convertirse en tal. Es evidente 
que no habitamos aquí en la vieja lectura del humanismo, en la que el hombre deviene 
tal por la contención de los impulsos animales y el desarrollo de la razón, sino que esta-
mos expuestos a un nuevo espacio de reflexión sobre el hombre que puede ser llamado 
“posthumanismo”. 

El mundo contemporáneo sufre de un profundo repliegue de técnicas asilvestra-
doras en las que se captura la animalidad. Los hombres de hoy son animales productivos 
que no contienen su deseo y sobrepasan sus medios violentando el aire, la tierra y todo 
aquello que hace posible la vida. La tecnificación del pensar y la excesiva creencia del 
hombre como centro desembocan en esa idea que considera el habitar como un dispo-
ner, como un hacer utilitario en el que se exceden los medios y se ponen en peligro los 
espacios que se habitan. La analítica antropotécnica permite comprender de qué mane-
ra se extralimitan esas relaciones entre hombres y medios, con la intención de exponer la 
emergencia histórica de esos tipos de habitar. Se trata de hacer crítica, de comprender la 
emergencia de ciertas prácticas para valorarlas, para tomar distancia, para crear nuevas 
formas de habitar el mundo. Pero, ¿cómo superar esa extralimitación de los medios a la 
que asistimos hoy? ¿Cómo responde Sloterdijk a esa excesiva tecnificación del pensar de 
la que habla Heidegger? ¿Cómo huir de las técnicas del “dejarse operar”? 

Antropotécnica como diseño de sí

Hemos visto la manera como la cuestión del hombre empieza a ser abordada desde una 
perspectiva crítica, pasando a una revisión histórica que intenta esclarecer las condicio-
nes bajo las cuales es posible el advenimiento del hombre. Hasta aquí son evidentes dos 
conclusiones: por un lado, el desarrollo de una ontogenealogía que, en tanto ejercicio 
que valora críticamente el pasado, estructura un posible camino en el que se diagnostica 
la venida al mundo de los hombres. Por otro lado, la cuestión de lo humano está deter-
minada por la noción de espacio, que con el pasar del tiempo es revalorada como una 
serie de úteros técnicos donde se hace efectiva la venida y entrada de nuevos hombres 
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al mundo. La ontogenealogía de lo humano se presenta como un horizonte crítico, una 
mirada que supera los límites cándidos del humanismo y configura un movimiento en 
el que la técnica y la fuerza creadora se vuelven rasgos constitutivos de lo humano. El 
diagnóstico de Sloterdijk puede ser comprendido como el intento de diluir el abismo 
que existe entre las concepciones biológicas y las concepciones espirituales que definen 
al hombre, pues ese tipo de visiones sesgadas no hace sino limitar al hombre y esen-
cializar su estancia bajo una formulación inquebrantable y “natural”. “En realidad, el 
pasadizo entre la naturaleza y la cultura, y viceversa, se ha encontrado, desde siempre, 
completamente abierto. Va a través de un puente fácil de cruzar: la vida como ejercicio” 
(Sloterdijk, 2012, p. 25). Con la definición del hombre como un devenir técnico-artifi-
cioso, un “ejercitante” que practica sobre sí, que diseña al mundo mediante la operación 
de sí mismo y los otros, se salva esa insalvable distancia de la diferencia y se abre paso 
a una dimensión en la que lo humano es comprendido como el resultado de una serie 
repetida de acciones que modifican la vida. 

Los hombres son seres ejercitantes en los que la práctica y la repetición son cons-
titutivas de su existencia. En la primera parte de este capítulo se vio la manera como los 
hombres diseñan el mundo desde la práctica operativa de unos hombres sobre otros. 
Para terminar, se examinará la segunda acepción de las antropotécnicas según la cual 
los hombres son los diseñadores de sí mismos. Debemos dejar claro que los hombres 
no se diseñan a sí mismos y luego diseñan al mundo, sino que ese proceso se da en un 
movimiento paralelo en el que ambos diseños conviven. Pese a que algunos hombres 
se dejen operar, en todos existe la posibilidad de asumir un diseño propio mediante la 
autooperación. Gracias a la comprensión del hombre como un devenir artificioso es 
posible que estos se vean a sí mismos con la fuerza para ser-otros, para hacerse de una 
manera diferente desde el diseño, la práctica y el ejercicio sobre sí. 

Con esta idea de los hombres como diseñadores de sí mismos, Sloterdijk se anun-
cia como un claro heredero de la filosofía de Nietzsche, para quien la vida es un lienzo 
sobre el que se puede trazar una obra de arte. La existencia de los hombres se convierte 
en un plano en el que es posible construir, en el que la existencia se transfigura en un 
espacio de creación, de arquitectura sobre sí; las antropotécnicas para el diseño de sí in-
tervienen en las actitudes, en los hábitos, en las formas de vida, que en últimas configu-
ran el espacio social en el que los hombres habitan. Estas psicotécnicas están arraigadas 
en la existencia, incrustadas en la vida como formas en las que se bordea la posibilidad 
de habitar nuevos espacios, de crear nuevas maneras de vivir por medio del ejercicio y 
la práctica. Los hombres de los que nos habla Sloterdijk evocan inmediatamente a los 
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hombres críticos que Nietzsche anunciará en el Zaratustra. Quien asume la actitud 
crítica encuentra la posibilidad de revisar su pasado para deshacerse de él, para tomar 
distancia de aquello que ha sido dado como verdadero, son humanos desligados que 
asumen la carga del mundo como un peso que deben dejar atrás para construir un nuevo 
presente, para dar rienda suelta a la creación metafórica que formaliza una nueva serie 
de prácticas, y superar así esos viejos modos de habitar que resultan pesados, que anclan 
la vida e interrumpen la creación. 

Nietzsche anuncia una nueva especie de hombres en la cual el pasado dejaría de 
ser una carga determinante para su vida; los hombres de la crítica son creadores, anima-
les de diseño que superan el peso natural del mundo y de modo poético crean una vida 
mejor: un mundo más allá del bien y del mal. El crítico es el gestor de una vida propia 
que crea nuevos valores y valoraciones para transformar, por medio del sentido, el mun-
do trágico al que son arrojados. 

El hombre es algo que tiene que ser superado. ¿Qué habéis hecho para superarlo? 
Todos los seres hasta ahora han creado algo por encima de ellos ¿y vosotros pre-
ferís ser el reflujo de esa marea y regresar al animal antes que superar al hombre? 
¿Qué es el mono para el hombre? Una carcajada o una afrenta dolorosa. Y eso 
mismo será el hombre para el súper-hombre: una carcajada o una afrenta dolorosa 
(Nietzsche, 2009, pp. 20-21). 

En el prólogo de Así habló Zaratustra, Nietzsche anuncia la venida al mundo de 
una nueva especie de homínidos que superarán los límites de la vida como una repeti-
ción indefinida que se acomoda a la estructura del mundo. Sentirse hartos del hombre 
es el primer escalón para superarlo, para considerar absurdos sus modos de vida como 
despreciadores del cuerpo, donde la promesa es solo aceptada como deuda. La corta vis-
ta de este tipo de hombre no permite siquiera pensar un mundo otro, en el que existan 
nuevas valoraciones y se desestructuren las viejas seguridades metafísicas. Los hombres 
que viven bajo la sombra de otros, de sus ideales, de sus prejuicios, son espíritus que 
viven con la pesadez de un mundo determinado, son hijos del camello que camina len-
tamente, con una carga sobre sus hombros. Son hombres de la pesadez, incapaces de la 
creación, que aceptan la cruz de su pasado como un destino al que no pueden renunciar, 
al que no pueden escapar; no son capaces de fomentar nuevas formas, nuevas variantes, 
nuevos espacios. Los hombres críticos, por el contrario, asumen el valor de un presente 
que no tiene destino, ellos son el destino, son el camino, la fuerza que gira por sí misma, 
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son una larga planicie, una valoración crítica en la que el presente es sometido a exa-
men, son líneas de fuerza que se escapan a esa estructura rígida, se gestan a sí mismos, 
son súper-hombres. 

En un movimiento de desligamiento del pasado los súper-hombres asumen la 
posibilidad de ser-otros, de crear el mundo con la implosión de sí mismos: “Yo no soy 
un hombre, soy dinamita” (Nietzsche, 1996, p. 135). Con esta declaración de Nietzs-
che, la existencia pasa a ser un ejercicio en el que lo intempestivo tiene lugar, como fuer-
za que desvela la realidad y abre el camino para un espacio-otro que des-estructura la 
verdad de la moral establecida. El hombre moderno es para Nietzsche una cuerda ten-
dida, un medio que debe ser superado porque está diseñado como un ser débil y despre-
ciable, que se define en relación con los otros, que se deja operar; es un ser decadente, 
incapaz de correr el riesgo de la creación. Pese a ello, el duro diagnóstico de Nietzsche 
ofrece una salida altamente creativa: el hombre que asume su existencia tiene la posibi-
lidad de hacerse niño, de superar la pesadez de lo establecido y renunciar con el olvido 
a esos modos de vida que le resultan perjudiciales. Se trata pues de brindarse un nuevo 
presente desde la valoración crítica del pasado del que se precede. Nietzsche comprende 
que la vida debe ser un constante ejercicio de diagnóstico, de creación de una serie de 
prácticas inmunológicas que sostengan la existencia, que la soporten sin la pesadez de 
la resignación. El súper-hombre debe asumir la existencia como un evento trágico en el 
que es posible intercambiar las máscaras, derrumbar el teatro de la representación, que 
ha sido sostenido como verdad absoluta, radicalizar la vida como un ejercicio de cuida-
do sobre sí y de los otros. El súper-hombre es un artista que asume la existencia para 
crear un nuevo color, estrenar un nuevo sonido, componer un nuevo poema, iniciar una 
historia jamás contada o inventar un edificio imposible. 

La apuesta por una estética de la existencia, por una vida creada como obra de 
arte, puede ser vista como una salida a la operación de unos hombres por otros, las an-
tropotécnicas como diseño de sí son técnicas de auto-operación que los hombres gestan 
para asumir su vida, para cuidar de sí mismos. De esa manera la vida se convierte en 
un escenario en el que es posible experimentar consigo mismo, en el que los hombres 
deben cuidar-se, asumir-se, diseñar-se como otros. Si miramos detenidamente las co-
sas, la autooperación, propuesta por Sloterdijk, puede ser pensada como una extensión 
de la reflexión foucaultiana sobre el “cuidado de sí” (Castro-Gómez, 2012). En ambos 
autores existe una división técnica que se puede ver correlativamente: las formas antro-
potécnicas como mejora del mundo responden a la biopolítica y las formas antropotéc-
nicas de la mejora de sí responden al cuidado de sí. Así pues, ambos consideran la vida 
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como un escenario en el que luchan una serie de prácticas y de técnicas de operación 
que determinan o autodeterminan a quienes habitan el mundo. El “animal diseñado” 
está sometido al desarrollo de una serie de prácticas y técnicas en las cuales su vida se 
define desde la creación de regazos y modos de vivir simbólicos que son susceptibles de 
ser repetidos muchas veces. La propuesta de Sloterdijk asume, al igual que en Foucault 
y Nietzsche, una dimensión ético-estética, que ve a los hombres como el producto de 
una serie de prácticas que actúan sobre las actitudes, que diseñan las subjetividades. Los 
hombres siempre han gestado una serie de selbstdesign, de diseños de sí desde los cuales 
les es posible construir su existencia. Ambos autores se ocupan de las formas que desa-
rrollan los hombres para construirse a partir del ejercicio metódico y planificado; no se 
ocupan del sujeto que practica sino de la práctica misma y de la manera como esta mo-
difica al sujeto que se somete a ella, con el fin de inmunizar su vida del exterior agreste 
desde el diseño y la gestión planificada. 

En su último libro, Sloterdijk se propone realizar una historia de esas prácticas 
que los hombres han gestado para la transformación de sí. Bajo el concepto de antro-
potécnicas desarrolla una línea histórica que desesencializa al hombre y lo ve como un 
desnudo ejercitante, como un lienzo en blanco en el que es posible dibujar un cuadro 
nunca antes visto. En Has de cambiar tu vida (2012), se historizan algunas antropo-
técnicas, sobre todo aquellas que emergen con el renacimiento y la ilustración, que los 
hombres crean para poder sostenerse en un mundo donde la única seguridad es la fuer-
za de gravedad. Sloterdijk sostiene que con el renacimiento, la vida de los hombres deja 
de ejercitarse en función de la domesticación, la contención y el apaciguamiento de los 
instintos para convertirse en un ejercicio que avanza hacia la gimnástica de sí, empujan-
do a los hombres a un lugar en el que deben experimentar consigo mismos de manera 
constante. La liberación de los hombres acontece como un momento de ruptura en el 
que el diseño de los hombres deja de concentrase en el pastoreo de unos por otros, y 
pasa a preocuparse por un diseño inmunitario en el afuera. Bajo el lema programático 
de progreso, los hombres cobijan el propósito de su vida en la creación de nuevas for-
mas de inmunidad que les procuren un afuera de las esferas primigenias y que les den 
la posibilidad de vivir el riesgo, de ser los autores de unas prácticas que los salven de la 
exterioridad donde predomina la violencia del afuera ilimitado. 

En la tercera parte del segundo capítulo se mostró cómo con el advenimiento de 
la modernidad el espacio se modifica y se convierte en un receptáculo frágil que está 
sometido al cambio, a la destrucción, donde el medio de la vida se resquebraja por el 
desarrollo tecnológico desmedido. En ese sentido, los hombres están empujados a un 
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movimiento de ejercicio sobre sí en el que buscan la manera de soportar su vida, de ir 
ascendiendo verticalmente13 en una escala impuesta por el lema progreso. La produc-
ción de hombres en la modernidad depende del empuje hacia lo abierto indeterminado, 
espacio en el que deben dar un salto más allá de ellos mismos. Mediante el ejercicio 
repetido los hombres adquieren la posibilidad de cuidar de sí mismos, de devenir-otros 
radicales que apuestan por un mundo mejor. La vida humana se compone entonces 
por un movimiento en el que se practica una serie de estrategias que buscan inmunizar 
la existencia, construir un receptáculo que haga de la vida insoportable una esfera so-
portable. ¿Cómo hacer de la pesada carga del mundo un espacio soportable, una vida 
bella, cómo superar la sobreabundancia y el peligro de un exterior agreste que se com-
pone siempre de lo extraño? La propuesta de Sloterdijk consiste en gestar una estética 
de la existencia, una serie de antropotécnicas de sí en las que los hombres se ejerciten so-
bre ellos mismos para devenir-otros y crear medios suficientes para el desarrollo de una 
vida-otra que supere los límites de la operación por los otros. Mediante la formación de 
ejercicios, la autooperación de los hombres se convierte en la manera de superar-se a sí 
mismos, de asumir-se existencialmente desde una verticalidad que pretende organizar 
el mundo como un lugar susceptible de ser constantemente superado, mejorado. “Los 
seres humanos están sujetos, ineludiblemente, a tensiones verticales, en todas las épocas 
y en todos los espacios culturales. Allí donde se tope con seres humanos se verá que es-
tos aparecen encapsulados en determinados campos de prestaciones y clases que tienen 
que ver con su status” (Sloterdijk, 2012, p. 27). 

El ascenso es la práctica en la que se hace posible ser-otro, generar un nuevo 
modo de vida que inmuniza la existencia mediante la repetición y el esfuerzo sobre sí. 
La dimensión estética de las antropotécnicas consiste en ver el ejercicio como un movi-
miento acrobático en el que la vida decide saltar por las alturas, por un arriba visible en 
el que se deja de lado el anquilosamiento existencial. Con esta propuesta adquiere mu-
cho más sentido el planteamiento esbozado en el primer capítulo acerca del salto onto-
genealógico, del ascenso por medio del esfuerzo en el que el cuerpo deja atrás un estado 
y huye hacia otro en el que la vida es transfigurada. Mediante el temple de las actitudes 
y la consolidación del espacio como un lugar que puede ser transfigurado, los hombres 

13	 Con este concepto Sloterdijk reflexiona sobre una crítica a las jerarquías que consiste en considerar el prefijo über 
(súper) como una valoración, como un plus, como el resultado satisfactorio de un ejercicio en el que lo superior no es 
sino un producto histórico que ha acontecido con el pasar del tiempo. Desde la interpretación acrobática, über quie-
re decir más bien arriba como un resultado (cfr. Sloterdijk, 2012, pp. 151-152). “El über (por encima, sobre, súper) 
implicaría aquí esa dimensión de la mirada dirigida hacia arriba” (Sloterdijk, 2012, p. 155). 
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salen de su humanidad y pueden hacer-se súper-hombres, seres que han dejado atrás 
modos de vida nocivos, que pueden dictarse su propio límite, que pueden hacer de su 
vida una obra de arte trazada por las líneas de su propia mano. La autooperación exi-
ge una liberación, una actitud que asume la vitalidad dejando atrás una serie de modos 
de vida que pueden resultarle obsoletos al desarrollo de su existencia. El súper-hombre 
debe crear un creador, debe gestar una rueda que gire por sí misma, que movilice los 
suelos de la existencia hacia un ejercicio poético. El movimiento poético está sometido 
a una tensión de verticalidad en la que el ascenso contribuye a la gestación de nuevos 
espacios, de nuevas formas de vida, que por su novedad pueden parecer nocivas. Los 
súper-hombres viven con el peligro de ser creadores, de aparecer como sujetos que desa-
fían los viejos modos de vida. El acróbata de la existencia hace del peligro su profesión, 
tiende una cuerda sobre un espacio en el que la caída es una probabilidad; se trata de 
ascender constantemente, de crear, de significar, de hacer-se una armadura simbólica 
ante los modelos de vida nocivos que no permiten una vida mejor. La nuda vida de los 
hombres está sometida a su creación, a su transfiguración. Toda teoría, toda filosofía no 
es sino un esfuerzo, un movimiento de desafío que mediante el ejercicio intempestivo 
se atreve a retar lo establecido en virtud de algo nuevo. “La existencia del hombre del 
mañana debe estar totalmente fundamentada en el ejercicio y la movilidad, incluyen-
do en ello la gimnasia de la voluntad y las pruebas de la valentía de las propias fuerzas” 
(Sloterdijk, 2012, p. 163). 

Como gestores de sus propias fuerzas, los hombres pueden hacerse una línea de 
fuga, pueden solventar su vida bellamente desde el desarreglo de aquellos modos de vida 
sedimentados de los que son herederos. Los movimientos de huida requieren un ejerci-
cio de creación, del establecimiento de lo desarraigado como condición de posibilidad 
para realización de lo nuevo. La iniciativa14, a la que Sloterdijk consideraba una de las 
condiciones para la creación del mundo, es un ejercicio de improbabilidad y creación, 
es la tensión vertical total en la que los hombres se deshacen de lo establecido mediante 
las valoraciones críticas. Asumir la vida como un espacio desde el cual siempre volver a 
comenzar y olvidar lo arraigado y devenir un animal del desarraigo que debe diseñar un 
movimiento de salida. El animal diseñado es una fuerza que mediante el olvido genera 
un movimiento poético desarreglado y jovial, en él la vida acontece como obra de arte, 
como un escenario de posibilidad en el que se resuelve la existencia desde la creación, 

14	 Para ampliar esto véase: Sloterdijk, P. (2006). Venir al mundo, venir al lenguaje. Valencia: Pre-textos. 
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desde el despliegue de las fuerzas que emanan del ejercicio riguroso y repetitivo. Así 
pues: 

El héroe de esta historia, el homo inmunologicus, que ha de dar una armadura sim-
bólica a su vida, con todos sus peligros y sus excedentes, es el hombre que lucha 
consigo mismo, preocupado por su propia forma. Lo caracterizaremos más de 
cerca como el hombre ético, o mejor dicho, el homo repetitivus, el homo artista, el 
hombre inmerso en el training (Sloterdijk, 2012, p. 25). 

Las antropotécnicas como mejora de sí no se limitan a la construcción de una 
obra de arte en la que la vida sea bellamente representada, ellas contienen una dimen-
sión ética que se incrusta de modo existencial en los hombres que deciden aceptar el 
ejercicio como transfiguración. La mutación antropológica también consiste en la posi-
bilidad de poder autocercarse, de crear límites para que la acción de los hombres no per-
judique los demás ámbitos de la existencia; lo ético de la estética de la existencia consiste 
en la posibilidad de limitar la relación que el animal diseñado construye con su mundo. 
En el hombre reside la posibilidad de cercar el mundo con una serie de reglas, con una 
serie de técnicas, que hacen posible la relación entre lo que está contenido en el mundo. 
Quien hace de sí una obra de arte experimenta consigo para conseguir una mejora, un 
nuevo diseño en el que la vida sea el elemento sustancial del ascenso. Conseguir crear 
una vida-otra en la que la autooperación sea el horizonte formula una existencia soste-
nida desde la creación, en la que el salto hacia sí hace acróbata a quien salta. Asumir la 
existencia consiste en poder verse a sí mismo como un ser que ocupa las preguntas como 
móviles de la vitalidad, como un creador que puede desafiar lo establecido. 

Vivir en nuestra época exige la posibilidad de asumir la existencia como el de-
sarrollo de un conjunto de prácticas artificiales, de metáforas que se tatúan en la piel, 
que se naturalizan haciendo de la vida un escenario susceptible de transformación. La 
naturalización de segundas naturalezas trae consigo la posibilidad de renovar el mundo, 
de construir nuevos tejidos simbólicos en los que la vida ascienda hacia una mejora. Las 
antropotécnicas muestran la manera como los hombres mismos se han hecho a partir 
del ejercicio repetido, del esfuerzo sobre sí, de la creación, del despliegue de sus fuer-
zas sobre un plano de verticalidad que ha dejado atrás una figura jerárquica del poder. 
La vida humana se compone desde una formación inmunológica, desde la creación de 
la forma como ejercicio en el que interactúa la vida, la creación y el límite como prác-
ticas de modulación, de gimnasia existencial. La creación humana es un proceso de 
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disciplina, de gestación de rigor, de aceptación de sí mismo y de construcción de límites 
que respetan la vida como valor superior de la existencia. “El hombre no podría dejarse 
ir, sin más ni más, en la vida, sino que tiene que conducir él mismo su vida” (Sloterdijk, 
2012, p. 255).
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